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il clima,ù$*c.La imitación es la maestra noterai de 
todo ^agricultor, y de <ella 'líos deberemos valer,'si no 
queremos pèrder tierhpe, para introducir mejoras 1 im
portantes: ¿de -que mòdo? ya está indicado.* quitando 
el obstáculo *de -una'ley perniciosa. x v.

No hay duda en ;que-átín da simple práctica/ europea 
ha • de ser superior <á la nuestra por mil razones qué 
saltan -á los ojos del menos -reflecsivo, . y 'también es 
cierto -que si lográramos que algunas propiedades agri, 
colas cayesen en manos dé estrañgeros, estos/ aunque 
no fuese de un g©lpe,<procúrar4án'4r introduciendo to
das las mejoras que "para ellos -fuesen conocidas/aéi 
como algunos articules de cultivo, nueyos ^én dà agri - 
cullüra deldpáiq, -ó én-él-territòrio de su 'dotmáio, eo- 
mo que desnudos de toda-preocupación lodai, tendrían 
mas libre el -resòrte d^ intéres jndividuàl y mas es
pedí to el espiate de empresa. ■'Es claro Cambien qùe 
asi por el influjo de ^os hábitos ■cóiftó 'por la escasez 
general de capitidbs/ circuláfifes én náéstró país, los 
labradores no sSbefi ni quieren; lió pueden, por 5I0 
común, hacer Otras'erogaciones que las muy 'necesa
rias -y precisas para-lograr eF-frtító di rècto y ordina
rio ‘desús siembras. Ninguno habría que quisiese- ó 
pudiese emprender un gasto ' étornTé para-mejorar Ua 
naturaleza deltéeféño, para dá'r dírécciófi1 faifas ven
tajosa á las aguas, ':y haéer' frtás^eéórrérriiCo su em
pleo;/para cambiar'lodo ¿4 sisiérna.ihstrúffiéñtáí, Ó'para 

■hacer ensayes1 en e^métódd de'látorápza. Lóséstrán- 
geros4 al • contrario, mas emprendedores qtre nosotros,’ya 
por temperamento ó pòi' là mayor amplitud de recur
sos prácticos, adquiridos en un pais más civilizado é 
industrioso, con ínñá' cáüd&lés á> su disposiéidn 'y estK- 

' inalados* por las -ventajas que 4da la primacía én los in
ventos -ó -introducciòneSy no perdonarían ga^to para me
jorar sus propiedades, y hacerlas más productivas. La 
émulaciou despertária • entonee» en nuestros labradores, 
loe menos avisados irían adoptando algunas mejoras 
comprobadas por sus propios ojos, urgidos también por 
la necesidádde igualarse en los mercados, y "en úna 
palabra, el mismo 'espíritu de imitación 'que mantenía 
estacionaria la industria agricnla, la haría dar pases 
Veloces ácia la perfección.

[Continuará.] fi

CIENCIAS ’FISICAS.

AERO^TMOS.

De todos los ‘espfcti méritos qtíese han hecho én los 
tiempos modernos, el más impeliente, el qUé ha cáu- 
áado mas sospresa .y asombró, ha sido sin duda, la 
ascensión de los aeróstatos, y là intrepidez 4«-iós hom
bres, que remontándose à las altas regiones se atre
vieron á navegar eh m«dio del espacio que se tènia 
casi poí el vacio absoluto.

El célebre Montgolfier fué el que en&dé Junio de 
1783, elevó en la ciudad de Anhonai él primer 
aeróstato á presencia de un numeroso cóftcUtsó. El 
aire dilatado por el calor infló muy pronto Uh balón 
de papel, Cuya capacidad era de 22.000 pies cúblcoá, 
y cuándo este adquirió la temperatura de cerca de 
70. 0 de Réaitiuir, hallándose cori una ligereza espe- 
cifica suficiente con relación á la de la atmosfera, se 
Elevó á los aires superiores.

Mr. Charles tuvo la feliz idea de perfeccionar el 
descubrimiento encétrandó en un balón mas leve un 
gas, que pudiéndose obtener sin grandes gastos, reu. 
níese la ligereza que era necesaria para el efecto — 
Construyó, pues, el balón de figura esferoide, con ta
fetán barnizado por una disolución de goma elastica en 
esencia de trementina y aceite secante, calientes, é in-

troduc iendrrle hidrógeno, <a) ìo devóén El Eampo de 
Marte, el 27 de Agosto de 1783. /

Alentados los físicos con estos resultados, concibie
ron la posibilidad de atravesarlos aires án peligro en 
las altas regiones de la atmosfèra; y-en Octubre del 
año ya citado, Maire de Rosiers y d5 Atlandes se 
colocaron en 4a náVe y alimentaron el -fuego que sos- 
tenia la dilatación del 'aire interior del balen que,pre
parado por MontgoTfìér, seetevó'cop ios argonautas 
En el arrabal de S. Antonio hasta la ' altura «pie per
mitían los cordeles destinados - á- fijarla-—Pero no-bas
taba esto, era necesario hacer una prueba mas peli
grosa: ¿el dia «21 de Noviembre 4e W$á los físicos men- 
cionadtfs se dejaron llévar á'balen perdido por el vas
to campo de los aires; partíe/óiiT del castillo de la Mu
da en Él bosque de Bolonia, se elevaron 500 toesas 
y descendieron á mias 'de dós leguas'üél punto de par
tida después de haber atravesado lòdo PáTÍs,-que se asom
bró de esté viágé cstraorifóiano^ ^úya duration fué de 17 
minutos.

Los ^Yesültadós-ffüéfon felices; tntra ^h‘o obstante, se 
conoció que el medio hallado hasta"entonces para via
jar por 1os Eires ■'ofré'cia' tnuclíps*fiesgoSi eTa precise 
embarcarse cón abundante cantidad tie ■coíribústibles pa
ra inflamarlos SaccfesivatBéálé; y las llamas podrían to
mar uña ' dirección tal que incendiarán el nhlon y 
acase si -esta dirección se cambiaba ^cia abajo pro
ducir el mistó© efecto en los edificios. Por otra par
te los navegantes ocupadas "sin Eésat de alimentar el 
fuego, no podían dedicarse á las ■i'n'vestigaciones fi i— 
cas que pdr medio de'estos viages se deseaban: tam- 
poco< permitían,;-eBpeso■ ' dél "combustible necesario y la 
corta diferencia de la gravedad Especifica del aire di-' 
latado cómpanida con la de la atmosfera, llegará gran
des alturas.—^Er;hidró*énó por su íigereza, là fàéili- 
dad de .producirlo ^y "cautivarlo,/tro Mienes qué la de 
contenerlo ó despedirlo éii medio “Se los aires, ofre^- 
Eia »grandes ventajas sobre el desduhniniento de Montgol
fier, y -fue neeesa’rio preferirlo.

M. 'Charles su autor, afcóñipanado de M. Robert su
bió por »primera véz è halón perdido desde el jar diti 
de las Túllérias en un aerostato de tafetán gomado 
lleno de gas hidrogeno el 1. ® de diciembre de 1783. 
El viáge íué de nueve leguas en dos horas; y cuan
do él balón nò pudo sostener à los dos aéreonautas 
por el gas que había perdido, los condujo á tierra: 
Robert salió soló, y Charles volvió á subir hasta la 
altura dé 1524 toesas, bajando después de 35 minutos 
á distancia de mas de una legua del punto de su pri
mera' salida.—Esté hecho demostró las ventajas del úso 
del hidrógeno sobre las Montglofieras, de tal modo que 
desde entonces se repitieron los viages sin peligro cuan
do la prudencia dirigía las operaciones.—Las fiestas 
nacionales, las diversiones publicas fueron embelleci
das por este genero de espectáculo.—Los mas celebres 
viages aéreos son>—

1.c —-El de Pilétte de Rosiers, el primero que 
se atrevió á emprender esta clase de navega
ción, y que tuvo la desgraciada idea de combi
nar los procedimientos de Charles y Montgolfier, sir
viéndole de dos balones, uño superior lleno de hidro
geno, y otro inferior inflado con aire enrarecido pór 
el fuego. Esta funesta invención costó la Vida á sil

[u] Hidrógeno.—Éste cuerpo ks siempre gaseoso y no 
tiene color/olor ni sabor. Su densidad según los sres. 
Berzeliús y Dulong es igual ó- 0,0687, y cuando se es» 
trae de la composición del agua llega á 0,0688.—Ef 
catotce veces menos pesado que el aire atmosférico^ lo 
que esplica un gran número de sus, propiedades y en par- 
iicdlársu uso en íol viages aerosióticos.^--„Dumas.


